
                                                                                                                        

SOMOS ANTE LAS ELECCIONES EN BRASIL 
  
 

Ciudad de México a 27 de octubre del 2026 
No.72/2026 

 
SOMOS felicita al pueblo de Brasil por la celebración exitosa de las elecciones 
presidenciales que en su segunda vuelta otorgaron la victoria al presidente 
Luiz Inácio Lula da Silva.  
  
Saludamos la decisión del electorado brasileño, respaldada por el Tribunal 
Superior Electoral como autoridad que proclamó el resultado, y llama a que 
cualquier disputa se resuelva por vías institucionales. Después de dos empates 
técnicos en las encuestas de intención de voto en ambas rondas, y tras procesos  
judiciales que servirán de guía para incrementar la transparencia, SOMOS se 
congratula de que el Partido Liberal (PL) haya reconocido la victoria de Lula da 
Silva. Asimismo, SOMOS desea reconocer la continuidad de proyectos prioritarios 
para los bienes globales públicos, como la cooperación subregional para la 
protección de la Amazonía.  
  
El triunfo de Lula, un político con trayectoria asociada a movimientos de 
liberación política y democratización, hizo eco en bloques con claros lineamientos 
de defensa de la democracia, como la Unión Europea, acompañado también por 
los países de América Latina, incluso con regímenes con ideologías contrarias, 
como fue el caso de Chile.  
  
La percepción de este proceso como un ejercicio democrático se ve fortalecida 
por la disminución del abstencionismo entre la primera y la segunda ronda, y la 
capacidad del presidente reelecto de escuchar e incorporar las demandas de 
grandes sectores de la población de filiación indistinta, que demandan acciones 
concretas en materia de seguridad pública; este tema será uno de los factores de 
mayor complejidad para la consecución y la evaluación de este cuarto mandato.  
  



                                                                                                                        

En términos de la relación bilateral, el triunfo del del actual presidente de Brasil 
debería garantizar la continuidad de los planteamientos elaborados durante el 
último cuatrienio. Sin embargo, es necesario destacar que la distribución de 
escaños en el Congreso le otorga la primera fuerza al PL que postuló al candidato 
perdedor Flavio Bolsonaro, lo cual podría hacer persistir la fricción entre el 
Ejecutivo y el legislativo brasileños.  
  
Será labor de la diplomacia mexicana tender puentes y establecer equilibrios a 
nivel regional con los Gobierno latinoamericanos gobiernos que no estén 
alineados con Lula sin contravenir la política a nivel central, para perseguir y 
concretar la consecución de los intereses mexicanos. 
  
Los gobiernos de México y Brasil han ratificado el compromiso de diálogo político 
y las Cancillerías de ambos países relanzarán la sexta Comisión Binacional, tras 
tres años de interrupción. Confiamos en la continuidad de la cooperación en 
materia de energía, cooperación política, ciencia y comercio. Aunque es de alertar 
que la reducción del gasto público brasileño ponga en peligro el fondeo de estos 
mecanismos.  
  
El comercio es, quizás, el aspecto  de mayor complejidad para la Cancillería 
mexicana, puesto que la dependencia de México en el proceso de revisión del 
T-MEC lo coloca en una posición de menor autonomía frente a la política 
comercial brasileña vis-à-vis Washington. Es interesante remarcar que los 
brasileños no han querido estrechar los lazos comerciales con México. 
  
Por otra parte hay temas en los que puede haber desencuentros. La integración 
regional comercial del Continente continúa con el cisma entre MERCOSUR y el 
T-MEC. La búsqueda de un asiento permanente en el Consejo de Seguridad de la 
Organización de las Naciones Unidas por parte de Brasil frente a la promoción de 
asientos rotatorios por parte de México, presenta uno de los mayores obstáculos 
para generar sinergia en el organismo. 
  



                                                                                                                        

Debemos construir la relación en donde México pueda tener intereses comunes 
con Brasil. Uno factible es aceptar que para Brasil el tema de jugar como potencia 
media en el ámbito internacional es prioridad y así se ha dado a conocer en su 
acercamiento con Canadá. México no ha querido hacer lo mismo. México es una 
potencia media y urge que se asuma como tal para volver a jugar como actor 
importante en el ámbito multilateral. 
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